
Un convenio de altura(s)... y tanto
presión por parte de EE. UU al Caribe, secuestro de 
Nicolás Maduro, histórico bloqueo al pueblo cubano, 
atentado a la autonomía nuclear iraní etc. Más cerca-
no, padecemos el trágico abandono de la tutela nece-

saria por parte del 
Estado de la Sani-
dad Pública, sin de-
rogar la ley estatal 
que permite su cre-
ciente privatización 
y su expoliación.  

Y ya con respecto 
a “la casa”, ahí te-
nemos las firmas de 
retrocesos de los 
convenios colecti-
vos de la Industria 
auxiliar del Metal de 
Cadiz y la prórroga 
del I Convenio co-
lectivo intercentros 
de la empresa Na-
vantia, SA, S.M.E. 
Precisamente por la 

cercanía de acontecimientos, y aunque a lo largo de 
este boletín abordaremos algunas de esas realidades 
arriba mencionadas, comentaremos en esta presen-
tación del nuevo número de Yunque un poco acerca 
de nuestro convenio.

Retomamos esta nueva publicación de Yunque 
con toda la información y acontecimientos de 
que podemos hacernos eco en este boletín.

Desde nuestro último número hasta hoy la clase 
trabajadora ha su-
frido por muchos 
motivos, unos de 
carácter laboral y 
otros de otra índo-
le que hemos teni-
do que acompañar 
tristemente con la 
inacción real -más 
allá de postureos 
en clave de politi-
quería electoralista 
doméstica- del go-
bierno “más progre-
sista” de la historia. 
Entre tantas atroci-
dades como hemos 
vivido, citaremos 
el genocidio sobre 
el pueblo palestino 
perpetrado por Israel y sus cómplices (en la que ha 
continuado el apoyo bélico, como el sucio silencio: 
nada de ruptura de relaciones con los genocidas), el 
cambio de timón sobre la situación del pueblo saha-
raui, las ingentes cantidades económicas aportadas 
para el conflicto ucraniano, la permisividad ante la 

“Navantia firma el convenio colectivo hasta 2029 
“para tener un magnífico comienzo de año”

y activar las prejubilaciones”
 (Noticia Diario de Cádiz 16 de diciembre 2025)

 III. OTRAS DISPOSICIONES MINISTERIO DE TRA-
BAJO Y ECONOMÍA SOCIAL - 2706
Resolución de 26 de enero de 2026, de la Dirección General 

de Trabajo, por la que se registra y publica el Acuerdo parcial 
de prórroga y modificación del Convenio colectivo intercen-
tros de Navantia, SA, S.M.E.
Visto el texto del acuerdo parcial de 16 de diciembre de 2025 
para la prórroga del I Convenio colectivo intercentros de la 
empresa Navantia, SA, S.M.E. durante los años 2022-2029 
y la modificación parcial de su articulado (código de conve-
nio n.º 90015672012005).

Navantia en Gran Bretaña. “Ha habido dinero hasta para comprar tres centros navales 
y para jugosas subidas salariales a las élites corporativas, pero no hubo suficiente para 

dignificar nuestros salarios a la realidad del día a día.”

Poniendo rumbo a nuestra clase, nuestra mayor empresa
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EDITORIAL

Efectivamente hoy se ha publicado por fin el con-
venio. Tenemos que decir que, tal cual se lee en el 
BOE, es una prórroga en toda regla y no un nuevo 
convenio como se nos hizo creer.

 También reconocemos que el texto no se nos entre-
gó en su totalidad antes de su aprobación en asam-
blea, ni siquiera fue aprobado por el ministerio poste-
riormente a la firma, ya que se tuvieron que ajustar en 

su redacción otras modificaciones que se solicitaron.

 En resumen, este convenio no recoge ni por aso-
mo muchas de las reivindicaciones de la plataforma 
del colectivo, que ya era muy ligera de contenido. 
Por el contrario, viene a dotar a la empresa de una 
serie de ambigüedades y herramientas temporales 
para ejecutar a su criterio lo poco aprovechable.

Este paso marca el inicio de una nueva etapa en la que 
se aplicarán:
•Las actualizaciones en materia salarial.
•La nueva clasificación profesional.
•Las mejoras en permisos, vacaciones y condiciones 

de trabajo.
•Las medidas de rejuvenecimiento y promoción inter-

nas.

Ahora iniciamos la fase de implantación, en la que 
seguiremos trabajando para garantizar que cada 
avance del convenio se aplique correctamente y en 
tiempo.

Seguiremos informando de los próximos pasos.

05 de febrero de 2026 

No se puede vender como conquista (como preten-
de la dirección y el intercentros) una subida salarial 
que sigue lastrando el poder adquisitivo que las fa-
milias ven como se degrada realmente más allá de 
cifras y maquillajes de datos estadísticos.

En cuanto a las nuevas clasificaciones profesio-
nales: Aún tenemos que comprobar en qué consis-
ten en su realidad, aunque pueda haber trabajadores 
(de ambos colectivos) que vean equilibrar su salario 
con las funciones reales. Está por ver cuántos y en 
qué momento lo consolidarán.

Las mejoras en permisos, vacaciones y condi-
ciones de trabajo son una copia pega de los cam-
bios legislativos que ya aparecen en el E.T.

Las medidas de rejuvenecimiento y promoción 
internas aparecen con tantas reclamaciones, irregu-
laridades, falta de concreción y desencuentros, que 
no nos hacemos a la idea cómo, con todo lo vivido, 
aún hay quien piensa que este es el mejor convenio 
que se podía firmar.

Navantia se enfrenta a una de las mayores carteras 
de trabajo de su historia; contratos con la armada, 
filiales en otros países, energías renovables, repa-

raciones, motores y turbinas etc. Ha habido dinero 
para todo, hasta para comprar tres centros navales, 
subidas salariales a las élites corporativas, idas y ve-
nidas de lo más granado a destinos de más interés 
económico por parte de la dirección. Gasto de una 
ingente cantidad de dinero público en bombardear-
nos a diario con basura en nuestros buzones corpo-
rativos. Pero no, no hubo suficiente para dignificar 
nuestros salarios a la realidad del día a día, para 
la necesaria adquisición de una vivienda, a la más 
elemental tranquilidad salarial para cubrir lo más… 
elemental. 

Algunos trabajadores de esta empresa han tenido 
que acogerse a alguna de las tres posibilidades de 
retirarse después de 40 años trabajados, cada una 
de ellas con dudas razonables sobre el cómo. Y que 
en muchos casos han aceptado más que nada por 
la desesperación de tantos años observando que 
cada convenio trae unas condiciones peores. 

Así que los jóvenes que quedan, muchos en pési-
mas condiciones a futuro, tendrán que organizarse y 
dar la batalla por cuánto se ha perdido. O estaremos 
en una empresa pública que aunque llamada estra-
tégica, solo servirá de “privilegio estratégico” para 
unos pocos. 

Os informamos de que hoy, 5 de febrero de 2026, se 
ha publicado oficialmente en el Boletín Oficial del 
Estado la Resolución de la Dirección General de Tra-
bajo que registra y ordena la publicación del Acuer-
do parcial de prórroga y modificación del Convenio 
Colectivo Intercentros de Navantia para el periodo 

2022–2029. Con esta publicación en el BOE N.º 32, el 
convenio entra en vigor desde este mismo momento 
(con las retroactividades acordadas), y por tanto to-
das las medidas, modificaciones y mejoras recogidas 
en él comienzan ya a ejecutarse en todos los centros 
de trabajo.
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Falucho Group es un grupo de 
empresas (Air Llama, Cannon 
Line, Neptuno ingeniería y 

Obras, San Rafael Falucho Indus-
tria Naval y Sinaval) que se dedi-
can, especialmente, a la limpieza y 
la pintura de tanques, espacios va-
cíos, cisternas, cámaras de máqui-
na…. Suelen realizar sus trabajos 
para la industria naval. Algeciras, 
Castellón y Las Palmas de Gran 
Canarias son algunas de las ciuda-
des en las que realizan sus tareas. 
Parte importante de su plantilla la 
conforman trabajadores de origen 
africanos contratados en Canarias 
o procedentes de allí.

CRONOLOGÍA:

30/12/24. Sinaval comunica la 
compra de la empresa por Falucho 
Group.

02/01/25. Sinaval es incorporada a 
Falucho Group. Y se les comunica 
a los trabajadores que cuentan con 
todos ellos.

19/01/25. Los trabajadores de Si-
naval se quejan por la tardanza en 
el pago de las dietas. A lo que el 
responsable de Falucho comenta: 
“mis trabajadores son más dóci-
les”, “los negros están hechos de 
otra pasta”, “vienen de países en 
los que están en pésimas condicio-
nes y aquí, con lo mínimo, ya están 
como reyes”.

24/01/25. La empresa decide que, 
una vez que vayan acabando sus 
servicios los trabajadores fijos dis-
continuos, no volverán a ser llama-
dos. Y las nuevas incorporaciones, 
para no tener que respetar el orden 
de llamamientos que marca la ley, 
se harían a través de S.R. (San Ra-
fael Falucho Industria Naval), para, 

en definitiva, quitarse a los fijos dis-
continuos de en medio y sin pagar 
indemnización alguna.

27/01/25. Se realizan las prime-
ras contrataciones utilizando a la 
empresa mencionada. Empieza a 
haber encontronazos entre trabaja-
dores, encargados, personal de la 
oficina y los nuevos gerentes.

15/03/25. Graves problemas entre 
el encargado general y la dirección 
de Falucho Group.

24/03/25. Sinaval se muda de Cá-
diz a San Fernando por decisión de 
los nuevos dueños. Tras esta mu-

danza, a la encargada del personal 
de oficina, se le empieza a quitar 
responsabilidades.

01/04/25. A la mencionada trabaja-
dora se le quita de la nómina, sin 
previo aviso, el plus de responsa-
bilidad (500€) por ser la encargada 
del personal de oficina y recursos 
humanos.

07/04/25. Tras las quejas de encar-
gados, trabajadores y de la com-
pañera a la que se le quita el plus 
mencionado, el jefe de Falucho, en 
la nueva oficina de Sinaval en San 
Fernando, se dirige a los trabaja-
dores de la oficina con un discurso 
altamente INTIMIDATORIO, MA-
CHISTA y RACISTA.

08/04/25. La compañera a la que 
se le niega el Plus de responsabi-
lidad denuncia ante el SERCLA la 
situación.

11/04/25. La notificación de la de-
nuncia llega a la empresa y el jefe 
le despide verbalmente: “coge tus 
cosas y vete”. La compañera, en 
shock y con un ataque de ansie-
dad, tiene que ser recogida y lleva-
da al centro médico donde le dan 
de baja por trastorno de ansiedad.

Posteriormente en el SERCLA (me-
diación de la Junta de Andalucía), 
la empresa “recapacita” y decide 
devolver íntegramente el plus de 
responsabilidad a la compañera.

26/09/25. Tras una denuncia in-
terpuesta por trabajadores anóni-
mos, el exencargado general de la 
empresa (también relevado de su 
cargo unilateralmente), la compa-
ñera mencionada y otro trabajador 
más, son citados por la Inspección 
de trabajo al ser los operarios más 

CRÓNICA DE UN ASEDIOCRÓNICA DE UN ASEDIO
(Asediar: hostigar, acosar, coaccionar,(Asediar: hostigar, acosar, coaccionar,

 importunar, molestar, fastidiar, cansar, agobiar…) importunar, molestar, fastidiar, cansar, agobiar…)
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antiguos, junto al abogado de la 
empresa. En esta inspección se 
dejó claro los continuos incumpli-
mientos de la empresa en materia 
de horarios y jornadas, obligando 
la inspección a la empresa a corre-
girlo. Se comunican más incumpli-
mientos, pero por parte de la Ins-
pección se considera que es hora 
de cerrar el expediente, sin que 
esto sea óbice de interponer futu-
ras denuncias. 

22/11/25. La compañera es dada 
de alta vía SMS por la Inspección 
Médica a petición de la mutua, a 
pesar del informe del médico de 
cabecera y psicóloga de salud 
mental que consideraban que de-
bía continuar de baja médica.

24/11/25. Incorporación de la men-
cionada trabajadora, después de 
la baja a pesar de no encontrarse 
bien, con cambio de horario in-
cluido. El nuevo responsable de la 
oficina la recibe y le entrega unas 
botas de seguridad (estamos ha-
blando de una oficial de primera 
administrativa) y la destina a un 
cuartucho SOLA (fotos y vídeos 
adjuntados) con varios folios y dos 
bolígrafos. Nada de ordenador ni 
ninguna herramienta habitual de su 
profesión y sin acceso alguno a do-
cumentación de la empresa ni in-
formación de la actividad diaria en 
la misma. Le comunica que el ho-
rario de bocadillo sería a las 10:30, 
mientras que el resto de compañe-
ros, en otra oficina de la nave, sal-
drían a las 10. Además, en caso de 
necesitar ir al baño, está obligada a 
avisar para que le abran otra nave 
contigua y la misma persona que 
la acompaña a esperar allí mismo 
para cerrar una vez termine. 
La trabajadora no soporta la situa-
ción y aprovecha para pedir las 
vacaciones que, obligatoriamente, 
se las tienen que conceder. Aun-
que habitualmente el personal de 
oficina tenía 23 días laborables, así 
lo pide ella, la empresa le concede 
31 días naturales. Acepta, a pesar 
de la considerable pérdida por ser 

fechas de muchos festivos (mes 
de diciembre). Al día siguiente de 
incorporarse, la empresa le comu-
nica que, a partir del 02/01/26, su 
destino será una nave que la em-
presa tiene en Algeciras.

28/11/25. Se denuncia ante la Ins-
pección de Trabajo las condicio-
nes en la que se encuentra nuestra 
compañera en San Fernando tras 
su incorporación y viniendo de una 
baja de 7 meses.

Ella intenta, desesperadamente, 
no tener que incorporarse a Alge-
ciras con todo lo que esto significa 
y acude a la Inspección de Trabajo 
para explicarle todo lo que estaba 
ocurriendo. La Inspección comen-
ta que NO PUEDE AYUDARLE pero 
se personará en las instalaciones 
para constatar tales circunstancias.

23/12/25. Se interpone una denun-
cia por vulneración de derechos 
fundamentales y modificación sus-
tancial de condiciones de trabajo y 
movilidad geográfica.

29/12/25. Tras volver de las vaca-
ciones, efectivamente, se recibe 
visita de Inspección de trabajo en 
las instalaciones de San Fernando, 
quedando constancia de las condi-
ciones en las que se encuentra la 
trabajadora. Aún así, la Inspección 
le reitera que NO PUEDE AYUDAR-
LA.

02/01/26. Nuestra compañera se in-
corpora a su destino en Algeciras. 
En la nave a la que es destinada 

(adjuntamos vídeos) no se desarro-
lla actividad alguna, es un almacén 
en desuso, en malas condiciones 
de salubridad y climáticas. Allí se 
encuentra, de nuevo, sin “herra-
mientas”; esta vez, sin folios ni bolí-
grafo siquiera. A pesar de que en la 
carta con la que la destinan a Alge-
ciras dice textualmente: “realizará 
las labores administrativas propias 
de su categoría profesional“. La 
realidad es que se pasa las 8 horas 
sin tarea alguna.
Se encuentra SOLA de 8 a 16:00 
en la nave, sin compañeros. ¿Qué 
ocurriría si tiene un accidente? El 
resto de compañeros de oficina se 
encuentran en San Fernando.

05/01/26. Se vuelve a denunciar 
ante la Inspección de Trabajo las 
pésimas condiciones en la que se 
encuentra nuestra compañera aho-
ra en Algeciras. A día de hoy aún 
no se ha personado la Inspección. 
Lugar sucio, con cucarachas, sola, 
sin tareas ni funciones, sin compa-
ñeros y después de una baja por 
ansiedad…, pero parece que no es 
urgente inspeccionar el lugar.

26/01/26. Se celebra la conciliación 
(CMAC) por la denuncia por vulne-
ración de derechos fundamentales, 
pero no hay acuerdo. Ese mismo 
día la compañera se pone en con-
tacto con los servicios técnicos de 
prevención y riesgo laborales de 
la empresa (subcontratada). La 
técnica de prevención le dice que 
no se ha comunicado el cambio 
de dueño de la empresa Sinaval, 
que desconoce todo lo que le está 
ocurriendo y que, la nave donde 
se encuentra en Algeciras, no le 
consta que haya pasado ninguna 
evaluación en cuestión de riesgo 
laborales.

La empresa Sinaval, desde que for-
ma parte de Falucho Group, ape-
nas hace 1 año, ha sido denuncia-
da por diferentes trabajadores. La 
Inspección de trabajo ha podido 
corroborar alguna de estas denun-
cias. De todas estas denuncias, 
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la que acabamos de relatar de la 
exresponsable de la oficina de Si-
naval es la más fragante y cuesta 
entender que desde la Inspección 
de Trabajo -seguro que tiene sus 
motivos- no se le haya puesto so-
lución. 

Además de pisotear o intentar pi-
sotear la dignidad de una trabaja-
dora: ¿quiénes serían los responsa-
bles si a la compañera le ocurriera 
un accidente durante las 8 horas 
de TRABAJO SOLA? 
¿Tendrá que esperar 
y sufrir a qué, no sé 
sabe cuándo, llegue 
el juicio? ¿Con qué 
criterio puede dar 
un alta la Inspec-
ción Médica vía 
SMS?

28/01/26. La com-
pañera sigue a la 
espera de una 
solución. 

La CTM publicó 
una carta abier-
ta a la Inspec-
ción de trabajo 
en la que, tras 
relatar lo referi-
do más arriba, 
terminaba di-
ciendo:

A pesar de la suma de todo lo menciona-
do y comprobado por la propia Inspección de 
Trabajo, esta mantiene a la trabajadora en la 
situación actual. Desde CTM entendemos que 
la actuación de la Inspección de Trabajo es 
CLARAMENTE INSUFICIENTE.

Si se tratase de una cuestión en la que co-
rriera peligro físico, lo más probable es que la 
Inspección se habría encargado de prohibir 
los trabajos en la mencionada nave; más aún, 
estando una persona SOLA. De igual mane-
ra que el riesgo físico, consideramos que 
se debe tratar una cuestión de salud mental 
como la que acontece; además de la posibili-
dad de enfermedades que podría contraerse 
por la manifiesta INSALUBRIDAD del centro.Ante todo lo anteriormente expuesto, pedi-

mos a la Inspección de Trabajo que impida que 
se continúe poniendo en riesgo la salud de la 
trabajadora y se le traslade a un lugar donde 
pueda realizar su trabajo con auténticas garan-
tías para su salud y dignidad laboral.

A la  Inspecc ión  de  Traba jo

La CTM está impulsando una cam-
paña de recogida de firmas y de 
realización de vídeos contras las 
listas negras. Denuncia que en la 
provincia de Cádiz se está produ-
ciendo un veto laboral contra los 
trabajadores. En muchos casos, 
estos son anónimos y jamás se 
conocerán sus nombres porque 
existen situaciones coercitivas 
tanto en las subcontratas como 
en las grandes tractoras de la 
bahía. Por eso, la campaña se 
“personaliza” en Manuel Balber y 
Jesús Galván, destacados miem-
bros de la CTM, quienes, a pesar 
de ser soldadores cualificados 
con formación, experiencia, certi-
ficaciones y habilidades técnicas 
en el sector del metal, se les im-
pide trabajar en su propia tierra 

obligándolos a un exilio laboral. Y 
teniendo, incluso, que desplazarse 
al extranjero para ganarse la vida 

mientras que en Cádiz existe carga 
de trabajo y una demanda real de 
personal cualificado en el sector. 

Sin duda se ceban en ellos para 
imponer el miedo, el silencio y 
la sumisión mediante la impuni-
dad patronal. Son hechos que 
vulneran el derecho al trabajo, la 
libertad sindical y el principio de 
igualdad. Por ello, la campaña 
se marca como exigencias una 
investigación urgente e indepen-
diente de los hechos y, en defini-
tiva, la igualdad real en el acceso 
al empleo y el derecho a trabajar 
dignamente en Cádiz. La iniciati-
va ha recabado ya numerosas fir-
mas y son numerosos los vídeos 
que llegan de todas partes con el 
solidario ‘Yo firmo’.

CAMPAÑA CONTRA LAS LISTAS NEGRAS   ¡YO FIRMO!CAMPAÑA CONTRA LAS LISTAS NEGRAS   ¡YO FIRMO!
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Hablemos de verdad, de la 
realidad. El problema de 
campo se llama sistema ca-

pitalista de producción y sus con-
secuencias. A través de las distin-
tas políticas de la Unión Europea, 
de su Gobierno y de los distintos 
partidos políticos que han sido 
cómplices históricamente, se ha 
venido fomentando un sistema 
profundamente desigual e injusto, 
donde todo ha sido válido para se-
guir acrecentando los beneficios 
de grandes terratenientes, multi-
nacionales y grandes comerciali-
zadoras.
No es casualidad que estemos 
como estamos. Tampoco es nue-
vo. Hace años que muchos, des-
de distintas organizaciones lo 
estamos denunciando. Con la in-
diferencia y silencios cómplices 
de grandes medios que hoy, por el 
morbo y la venta de la noticia, si-
guen como buitres la evolución de 
estas protestas. Ya lo denunciaba 
Julio Anguita cuando casi en la 
soledad más absoluta denuncia-
ba el tratado de Maastrich y las 
consecuencias del libre mercado, 
de la globalización disfrazada de 
progreso, que nos traerían crisis 
tras crisis, el empobrecimiento de 
la mayoría, la clase trabajadora, 
para el beneficio de los mismos de 
siempre que, bien situados, sacan 
provecho de cualquier situación.
Así, hemos llegado a un punto 
donde se ha impuesto desde hace 
años la ley de la selva, la ley del 
más fuerte, rompiéndose la cuer-
da siempre por los hilos más en-
debles. Todos hablan de agricul-
tores, pero nadie se acuerda de 
los jornaleros y las jornaleras, que 
realmente son los que siempre su-
fren y padecen y pagan todas las 
consecuencias de todos los males 
del campo, con sus míseros suel-
dos y penosas labores, sin más 

pertenecias que sus sudores, sus 
dolores de espalda y sus manos 
encallecidas.
Igual que ahora empiezan a hablar 
de camioneros, pero se refieren a 
los empresarios. No se acuerdan 
tampoco de los asalariados. O 
cuando se habla de la hostelería 
tampoco se acuerdan de las ke-
llys, de los camareros, con sus jor-
nadas interminables...
Así, es un manipulación continua, 

una confusión dirigida e intencio-
nada para que en un sector o en 
otro no vayamos a la raíz del pro-
blema. Pero bien que nos piden 
desde arriba que los de abajo, los 
que realmente sufrimos las cala-
midades, nos sumemos. Porque, 
realmente, sin esa clase trabaja-
dora no se genera la riqueza ni se 
gana ninguna movilización. Y en 
el fondo, los poderosos lo saben. 
Ellos sí lo saben. El problema es 
que dicha clase trabajadora, la 
mayoría de las veces vivimos con-
fundida y no somos conscientes 
de nuestra identidad ni de nuestra 
conciencia. Relaciono todo por-
que hay quien lo está relacionan-

do para sus intereses. Y relaciona-
do está realmente. 
Volviendo al campo, es fundamen-
tal hacer cumplir la ley de cadena 
alimentaria, defender los precios y 
que nadie venda a pérdidas. Pero 
hace falta más. Hace falta un cam-
bio de modelo productivo. Tene-
mos que defender una soberanía 
alimentaria propia, de futuro y sos-
tenible. Hay que revertir el sistema 
actual de la tierra que está fomen-

tando con las ayudas de la PAC, 
de la Política Agraria Comunitaria 
que, cada vez más, la acapara-
ción de la tierra esté cada vez en 
menos manos. 
Hace falta más que nunca una re-
forma agraria. Además, hay que 
decrecer, no se puede, no es sos-
tenible el sistema actual de mono-
cultivo ni de superintensivo que 
restan mano de obra, lo esquilman 
y lo consumen todo. Sobre todo 
con la sequía tan grande que su-
frimos.
 Hay que apostar por los cultivos 
de cercanías, de kilometro cero, 
frente a la huella de carbono que 
también incide en la contamina-

Oscar Reina: El problema del CampoOscar Reina: El problema del Campo
 se llama sistema capitalista de producción se llama sistema capitalista de producción
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Con los que sufren. Y si hay que 
solidarizarse con los pequeños 
y medianos (lo haremos) con su 
análisis, sus motivos y sus razo-
nes y yendo a la raíz de problema, 
no participando en una campaña 
orquestada por los mismos que 
cogen mucho su España y su ban-
dera pero luego no se acuerdan 
de la clase obrera nada más que 
para robarle los derechos y sacar-
les hasta el último jugo como si de 
limones se tratara. Al lado de esa 
gentuza que no me esperen por 
mucho montaje propagandístico y 
campaña mediática que monten.

Buenos días, viva Andalucía libre y 
viva la clase trabajadora.

ción y en el cambio climático. Y 
hay que poner aranceles a los pro-
ductos que nos vienen de fuera. 
No puede ser que lo que ya cul-
tivamos aquí nos lo quieran meter 
desde otros países con menos 
controles sanitarios, con menos 
respeto al medio y a los derechos 
de la clase trabajadora, y la solu-
ción no es que permitan que aquí 
se echen más pesticidas como 
vergonzosamente alguna organi-
zación agraria celebraba ayer.
Hay que controlar los precios con 
la ley y la Constitución en la mano. 
No se puede consentir que Merca-
dona, Lidl y ciertas comercializa-
doras e intermediarios destruyan a 
los pequeños y medianos agricul-
tores y luego nos vendan los del 
mercado a precios desorbitados.
 Pero claro, muchas de estas pro-
puestas, que estoy diciendo y que 
son factibles, van contra los dictá-
menes e intereses de los que man-
dan en muchas tractoradas, gran-
des terratenientes que, por cierto, 
por no ir no van ni en los tractores, 
sino que mandan a sus trabajado-
res, obligados en muchos casos 
(lo sé porque ya me están dicien-
do y llamando por privado muchos 

de ellos), en una conducta 
cobarde e ilegal. Que es 
costumbre de ellos desde 
tiempos inmemoriales, des-
de Huelva hasta Almería. Y, 
la verdad, me hace gracias 
y me da coraje que estos 
terratenientes se llenan la 
boca con palabras gran-
dilocuentes defendiendo 
ahora, por ejemplo, el to-
mate español pero no res-
petan los derechos del que 
los cultiva y recoge muchas veces 
como un esclavo bajo los plásti-
cos. Lo mismo con la fresa, el arán-
dano, la aceituna, la almendra o la 
naranja.
Estoy harto de patearme tajos to-
dos los años y para encontrarme 
a uno que medio respeta a los jor-
naleros me encuentro a noventa 
malos y no exagero. Ahí están las 
denuncias que hacemos a diario. 
Por ello, yo siempre estaré y lu-
charé, aunque pierda mi libertad 
en ello, como hace unos días, al 
lado de las causas justas, con los 
jornaleros y las jornaleras, o los 
asalariados de los camiones, con 
los camareros, con las kellys, con 
los obreros de la costrucción, etc. 

EL PROBLEMA 
DEL CAMPO

SE LLAMA SISTEMA 
CAPITALISTA DE

 PRODUCCIÓN Y SUS 
CONSECUENCIAS

POR OSCAR REINA, 
PORTAVOZ NACIONAL 

DEL SAT

Pincha en la imagen o escanea el QR para acceder al video

que si los dejo que se laven. Les 
enciendo el termo, se van a lavar, 
Cuando vienen de lavarse, les doy 
de comer. Y pasan posiblemente 
la noche allí. Y yo me pregunto 
muchas veces: ¿traerán papeles, 
serán ilegales, habrán venido en 
alguna patera clandestina y ven-
drán huyendo de la guardia civil? 
Pero a mí eso no me importa. Y yo 
asumiré, si llega la guardia civil al 
día siguiente diciendo ‘Usted ha 
alojado a cuatro ilegales o a tres 
ilegales y eso es obstrucción a la 
justicia.’  [Y yo responderé] aquí 
está mi cuerpo, asumo que caiga 
la ley sobre mí, pero mi concien-
cia me dice que yo la puerta se la 
tengo que abrir al que llama”

Hace unos días, en ocasión del 
31 aniversario (9 de febrero 1995) 
del fallecimiento de Diamantino 
García, cura obrero y fundador del 
SOC, Óscar Reina nos recordaba 
que era un ejemplo de rebeldía 
y de lucha por las causas justas. 
Y que sus palabras y reflexiones 
eran de plena ACTUALIDAD. Nos 
ponía como muestra una interven-
ción en un debate televisivo don-
de Diamantino decía:
“A mi casa, por las tardes, con 
mucha frecuencia, llegan 3 marro-
quíes o cuatro, cargados de es-
teras, de alfombras, e radiocase-
tes, de paraguas, derrotados, con 
barbas de 4 ó de 7 días. Y enton-
ces, sucios, hambrientos, me di-
cen: ‘¿Nos dejan meter en tu casa 

nuestra mercancía, que nuestro 
coche está averiado en Campillos 
y que estamos, así, sin saber a 
qué puerta llamar?’ Entonces, ló-
gicamente yo los dejo y me dicen 

Pincha en la imagen para acceder al video

Diamantino García: “Mi conciencia me dice que yo Diamantino García: “Mi conciencia me dice que yo 
la puerta se la tengo que abrir al que llama”la puerta se la tengo que abrir al que llama”
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INMIGRACIÓN

¿Inmigrantes?¿Inmigrantes?
En España, pero fuera de los españolesEn España, pero fuera de los españoles

Este texto fue redactado a finales 
del pasado verano para un número 
de Yunque que finalmente no salió. 
Consideramos que es de total perti-
nencia porque, además de la solida-
ridad debida con nuestros herma-
nos de clase “extranjeros”, señala 
el diagnóstico y la línea a seguir por 
parte del sindicalismo de clase ante 
el “problema de la inmigración”. 

Julio de 1877
San Francisco, California

Una turba de trabajadores blan-
cos se dirige hacia el barrio de 
Chinatown en la ciudad estadou-
nidense de San Francisco al grito 
de ¡Chinos fuera!, incendiando a 
su paso negocios y viviendas, y 
linchando a todo vecino con ras-
gos asiáticos. Tras tres noches de 
disturbios, el saldo alcanzó daños 
por valor de 100.000$, numerosos 
heridos y cuatro asesinados. En la 
ciudad de Los Ángeles, veinte in-
migrantes chinos amanecían ahor-
cados en la calle.

Unos pocos años antes, había 
estallado la primera de las suce-
sivas crisis capitalistas, la primera 
“Gran Depresión de 1873”, que 
como las que vendrían después, 
impactaría severamente en las 
condiciones de vida de la clase 
trabajadora. El desempleo y la 
miseria que produjo, generó una 
rabia que fue dirigida contra el es-
labón más débil de la clase traba-
jadora, azuzando la guerra entre 
pobres.

Esta deriva racista en el movi-
miento obrero -fue el Partido de 
los Trabajadores de California el 
instigador de los Disturbios de 
San Francisco-, preocupó a Marx 
desde el principio, tal como reco-

ge Marcello Musto en su libro “Los 
últimos años de Karl Marx”:

Marx tenía muy presente que los 
conflictos entre proletarios, y en 
particular aquellos surgidos a raíz 
de procesos migratorios, consti-
tuían un arma muy potente en ma-
nos de la burguesía para distraer 
la atención de los trabajadores de 
los problemas reales que generaba 
la sociedad capitalista. Conservó 
siempre una gran esperanza en las 
potencialidades revolucionarias del 
movimiento obrero, aunque obser-
vaba cada vez con más atención 
las dificultades y contradicciones 
de la lucha de clases.

150 años después
Torre-Pacheco, Murcia

La paliza arbitraria a un vecino de 
68 años por parte de un joven apa-
rentemente marroquí, es aprove-
chada por grupos racistas para di-
fundir bulos y convocar “cacerías” 
y “grupos de defensa vecinales” y 
perseguir al inmigrante convertido 
en chivo expiatorio. De diferentes 
partes del país, estos grupos acu-
den a Torre-Pacheco y persiguen, 
agreden y acosan a aquellos ve-
cinos que identifican como “inmi-
grantes” al grito de “¡Hay que de-
portarlos a todos!”.
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Torre-Pacheco se encuentra en 
la comarca murciana del Campo 
de Cartagena, comarca dedicada 
principalmente a cultivos hortíco-
las como la lechuga, el melón, el 
brócoli o la sandía desde que en 
1979 se transformaran las tierras 
del tradicional cultivo secano al 
actual, mediante el trasvase del 
río Tajo al Segura. Esta agricultu-
ra intensiva constituye uno de los 
principales motores económicos 
de la región, generando más de 
47.000 empleos directos y supo-
niendo el 38% del PIB comarcal y 
una facturación total que supera 
los 4000 millones de euros anua-
les.

La población de Torre-Pacheco 
prácticamente se ha triplicado 
desde los años 80, pasando de 
15.000 habitantes a los 42.000 de 
la actualidad, de los cuáles casi 
un tercio es inmigrante. Esto no 
es casual: el 83% de los contratos 
de Torre-Pacheco se firman en el 
campo, dónde la mano de obra 
extranjera representa cerca del 
70% de los trabajadores.

El paro ha pasado del 13,4% en 
2020 al 7,1% actual y la renta per 
cápita de 23.000€ por habitante 
a los 30.000€ en 5 años, sin em-
bargo, Torre-Pacheco sigue pre-
sentando una renta per cápita un 
30% inferior al promedio del país 
y tasas de riesgo de pobreza su-
periores al 27%.

He aquí la aparente paradoja: 
los boyantes datos macroeconó-
micos descansan en el empeora-
miento de las condiciones 
de los trabajadores, de en-
tre los cuáles los inmigran-
tes se llevan la peor parte. 
Los asalariados extranjeros 
cobran de media 500€ me-
nos que los españoles, cifra 
que no contempla, además, 
todo el trabajo que realizan 
inmigrantes mantenidos en 
la irregularidad.
¡Deportarlos!... ¿A todos?

Los disturbios racistas en To-
rre-Pacheco han coincidido aza-
rosamente con la recogida del 
melón. Este año, las previsiones 
se sitúan en exportar a Europa 
160.000 toneladas por valor de 
más 150 millones de euros. En las 
fincas ningún agricultor pide de-
portaciones, todo lo contrario. Las 
principales patronales agrícolas, 
constructoras y del transporte lle-
van años demandando flexibilizar 
la normativa en materia de Extran-
jería y Laboral ante la escasez de 
mano de obra.

El capital necesita a los inmi-
grantes en España, pero fuera 
de los españoles. Esto es, con 
menos derechos, agradecidos, 

amenazados y marginados del 
conjunto de la clase trabajado-
ra. Necesita que produzcan sus 
beneficios pero que no tejan las 
alianzas necesarias para la supe-
ración de sus condiciones de vida 
y las nuestras. Ese es el verdade-
ro papel sistémico que juega la 
extrema derecha con su discur-
so antiinmigración, más allá de 
la literalidad del mismo o el núme-
ro de deportaciones que se com-
prometan a hacer si llegaran al 
Gobierno (véase los ejemplos de 
Meloni en Italia o el mismo Trump 
en los EEUU).

Hoy, al igual que hace 150 años, 
el reto es similar: cómo neutralizar 
los discursos encaminados a au-
mentar la división entre trabajado-

res a la vez que arti-
culamos en un mismo 
movimiento a distin-
tos sectores de la 
clase obrera -nativa o 
extranjera- y popula-
res, para luchar con-
juntamente por los 
derechos de todos.

INMIGRACIÓN
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Referentes populares:Referentes populares:  
el verdadero antídoto contra los bots y el “voto bronca”el verdadero antídoto contra los bots y el “voto bronca”

La “ola reaccionaria” en curso 
preocupa. Y con razón. Una 
parte de la juventud, precari-

zada, sin vivienda y sin futuro, cree 
“informarse” sobre política en re-
des sociales propiedad de tecnoo-
ligarcas como Elon Musk. Y acaba 
buscando sentido en una pantalla 
desde la que el populis-
mo reaccionario ofrece 
una identidad barata... y 
un culpable fácil de ata-
car: el inmigrante.

Sin embargo, Internet 
es solo el vehículo, el 
instrumento. Las causas 
reales de todo esto son 
materiales. Igual que en 
la República de Weimar, 
regentada durante años 
por la socialdemocracia 
y que, al no ser capaz de 
solucionar los problemas 
de la población trabaja-
dora, empujó a una parte 
de la misma hacia el voto 
nazi. ¿Y qué pasó en Ar-
gentina hace poco? El 
“voto bronca” existe.

El Gobierno de Sánchez 
aguanta, de momento, 
porque es el campeón 
del relato. Pero el relato, 
sin respaldo material, no 
funcionará eternamente. 
La vivienda es el ejem-
plo más obsceno: el alquiler cerró 
2025 con una subida interanual 
del 8,5%, mientras la “gran me-
dida” anunciada ha sido premiar 
fiscalmente al rentista que con-
gele la renta al renovar, con una 
bonificación del 100% en el IRPF. 
Traducido: dinero público para el 
casero. También la sanidad públi-
ca se desangra y está siendo pri-
vatizada, mientras los banqueros 
y el IBEX baten récords de bene-
ficios. ¿Cuánto tiempo más podrá 
Sánchez seguir ganando, si ya úni-

camente apela al miedo porque los 
otros serían todavía peores?

Cuando un gobierno quiere re-
presentar al pueblo, tiene que 
actuar rápido y sin complejos: 
tocar renta, suelo, banca, mono-
polios. La Venezuela bolivariana, 
por ejemplo, se granjeó el apoyo 

popular con medidas antioligárqui-
cas concretas, no con “relatos”. La 
Gran Misión Vivienda, por ejemplo, 
ha entregado millones de viviendas 
al pueblo. Por eso nunca lograron 
tumbar al chavismo, ni en la calle ni 
en las elecciones, y los Delta For-
ce tuvieron que secuestrar al pre-
sidente Maduro con nocturnidad 
y actuando como lo que todos los 
imperialistas son: unos vulgares 
mafiosos. La ola reaccionaria, que 
también existió allí y fue aún más 
cruenta como mostraron los “gua-

rimberos”, no pudo nunca derrotar 
al chavismo. Pero eso fue así por-
que ese gobierno actuó y practi-
có el “exprópiese”. No como el de 
aquí.

Así pues, ante la ola reaccionaria, 
el error más cómodo e inútil es cul-
par a la gente, llamando “reaccio-

nario” a tus propios veci-
nos desde la superioridad 
moral, como hace cierto 
“progresismo” que tan 
bien conocemos. La cul-
pa nunca es de la gente 
y todo esto tiene causas 
más profundas. Se supo-
ne que “la izquierda” ya 
nos gobierna y no solucio-
na nuestros problemas; 
y el terreno digital, como 
antaño la prensa o el púl-
pito, está lógicamente 
colonizado por la desin-
formación reaccionaria, 
ahora en forma de gran-
jas de bots que difunden 
su basura sin descanso. 
“La ideología dominante 
es siempre la de la clase 
dominante”, decía Marx.

Sin embargo, por eso 
mismo, la respuesta no 
puede ser más “cibermili-
tancia”, en un terreno en 
el que siempre ganarán 
los que mandan. Por muy 

carismático que sea un “influen-
cer”, la gente siempre hará más 
caso a alguien que le ayude cara 
a cara, en la vida real, a solucionar 
sus problemas. Por ejemplo, ayu-
dándoles a solucionar un proble-
ma laboral, a conseguir alimentos, 
a conseguir clases de apoyo para 
sus hijos, a ejecutar un trámite ad-
ministrativo complicado o incluso 
a tener un espacio de cultura o de 
ocio. Si quienes te ayudan a todo 
eso son los comunistas, la gente 
empezará a simpatizar más con los 

POLÍTICA POPULAR
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comunistas. Así de claro.
Necesitamos imperiosamente 

fomentar cuadros políticos popu-
lares, en el camino hacia la futura 
articulación de un referente político 
de masas que tenga vocación de 
poder, porque “salvo el poder, todo 
es ilusión” (Lenin). Pero el poder se 
construye y no es algo meramente, 
y menos aún primeramente, elec-
toral. Para empezar, hay que estar 
presentes en el centro de trabajo, 
el comité de empresa, el barrio, la 
asociación de vecinos, la delega-
ción de alumnos, la asamblea po-
pular, etc. Y sin complejos: llevando 
a estos espacios un discurso que, 
sin ser muy elevado políticamente, 
sí deje bien claro que hoy día, para 
mejorar nuestras vidas, el único ca-
mino es unirnos como pueblo (más 
allá de identidades, nacionalida-
des o “diversidades”) contra la oli-
garquía parásita del IBEX que do-
mina nuestras condiciones de vida. 

Si convives codo con codo con 
referentes que te ayudan y que tie-
nen este discurso, no tardarás en 
despreciar lo que dicen “YouTu-

bers” impresentables sin oficio ni 
beneficio, concluyendo que, efec-
tivamente, la culpa del precio de la 
vivienda es del fondo buitre que es-
pecula, no del trabajador inmigran-
te. Que la culpa del deterioro de la 
sanidad es de las corporaciones 
privadas que están metiendo sus 
zarpas. Que si sube la gasolina, no 
es culpa del trabajador que tienes 
al lado y que comparte problemas 
colectivos (y por tanto intereses de 
clase) contigo… sino del dueño de 
la petrolera, que vive en el lujo más 
obsceno. Que el inmigrante y el na-
tivo coincidís en ser trabajadores, 
en no poder pagar el piso, en tener 
problemas y listas de espera en la 
sanidad y en no poder pagar la ga-
solina. Mientras que los millonarios 
que especulan con la vivienda, la 
sanidad y la gasolina coinciden en 
tener, a costa de la inmensa mayo-
ría de la sociedad, una vida privile-
giada que no responde a una ne-
cesidad real.

Donde hay un pueblo organiza-
do, el fascismo no entra. En un ba-
rrio con asociaciones vivas, en un 

centro de trabajo con un sindicato 
activo y que funcione, en una co-
munidad donde la gente (de todas 
las nacionalidades) colabore cara a 
cara y desde el apoyo mutuo, el dis-
curso populista antiinmigración no 
tiene ninguna posibilidad de pros-
perar. Ellos crecen en la desarticula-
ción y la frustración social; nosotros, 
en la organización y la construcción 
colectiva. La solución no es apoyar 
a Sánchez por miedo a la extrema 
derecha. La solución no es dar un 
paso atrás y “dejar de pedir dema-
siado”. La solución es articular un re-
ferente político de masas que fuerce 
a los gobiernos, desde fuera, des-
de la calle (que es desde donde se 
fuerzan las cosas), a efectuar con-
cesiones, que serán, como defen-
día Rosa Luxemburgo, pasos en la 
escalera hacia el poder. La solución 
es, precisamente, dar un paso ade-
lante y exigir lo que es nuestro y de 
nuestro pueblo. Entonces, el gallo 
negro —que, como dice la canción, 
es cobarde y traicionero— dará un 
paso atrás y será expulsado del co-
rral… y de la corrala de vecinos.

Es preocupante también que en 
los “análisis electorales” -inclu-
so en muchos de los que se 

hace desde cierta izquierda que ha-
blan de lo reaccionaria que está la 
gente- no se incluya a esa parte de 
la clase trabajadora que cada vez  
crea más riqueza, que contribuye 
al PNB, que crea cuerpo material, 
pero que no forma parte del cuer-
po electoral. Esos análisis están 
falseados desde su misma base. 
Están amputados. Mucha gente in-
migrante que nos encontramos en 
las obras, asfaltando las carreteras, 
en los restaurantes,  en los cuidados 
domésticos, de muchas ciudades 
y pueblos, crean vida (nuestras vi-
das) pero están ausentes de la vida 
política, también electoral. Resulta 
que hay que alegrarse de que los 
regularicen para trabajar, por cien-
tos de miles, lo que es admitir que 
han estado al negro aún con menos 
derechos y siendo ultraexplotados. 
Y hay que alegrarse, claro. Pero en 

nombre de que 
hay que calmar 
a la caverna 
que voxifera, 
hay que que-
darse ahí en las 
exigencias. 
De partida en 
un verdadero 
análisis de cla-
se, toda “esa 
gente que no 
puede votar y 
participar en la 
vida política” es víctima de un sis-
tema que los ha expulsado de sus 
países y que ahora forma parte de 
un cuarto mundo en el “primero”,  
con lo que, de alguna manera, se in-
troduce en nuestro sistema electoral 
una suerte de “sufragio censitario” 
que margina a muchos trabajadores 
en nuestro país. Hay que luchar por 
que toda esa gente empiece por 
encuadrarse en el ámbito sindical 
y lleven una vida organizada que 

los  (nos) ampare colectivamente. 
Y, por supuesto, su voto (impedido) 
vale mucho más que el de toda esa 
ralea parasitaria empezando por la 
que se sienta en consejos de ad-
ministración de bancos y muchas 
empresas y de sus portavoces de 
la politiquería más cavernícola. Así 
que cuando en los análisis electo-
rales se dice que la “gente es así 
o asao”...  ni siquiera está toda la 
gente que nos interesa. 

POLÍTICA POPULAR
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MEMORIA DE CLASE

Hemos querido hacer coincidir la salida de 
este número de Yunque con el 90 aniver-
sario de la victoria electoral del Frente Po-

pular tras el bienio negro reaccionario en el que, 
entre otras infamias, tuvo lugar la represión bru-
tal de la insurrección obrera de Asturias de octu-
bre del 34. El Frente Popular fue resultado de un 
pacto entre Izquierda Repu-
blicana, Unión Republicana, 
el PSOE, UGT, Juventudes 
Socialistas, el Partido Comu-
nista, el Partido Sindicalista 
y el POUM. 

En su programa electoral 
se hablaba de la amnistía a 
los represaliados políticos y 
sindicales. Se recogía impul-
sar un proceso de reforma 
agraria que, aunque limita-
do, hablaba de dar preferen-
cia a los yunteros y campe-
sinos sin tierra. También se 
prometía restablecer las ga-
rantías sindicales y fortale-
cer la legislación del trabajo, 
así como se aseguraría la re-
admisión de los obreros des-
pedidos por causas políticas 
o sociales. En el terreno edu-
cativo se promovía la enseñanza pública en to-
dos sus grados así como facilitar el acceso a la 
enseñanza media y superior a la juventud traba-
jadora por razón de mérito y capacidad. En el or-
den económico se incluía desarrollar un plan de 
obras públicas encaminado a disminuir el paro 
obrero, así como tomar medidas para proteger la 
pequeña industria y el pequeño comercio al tiem-
po que se defendía fomentar el crédito agrícola 
y revisar la política financiera en beneficio de la 
economía nacional-

La consecuencia más inmediata de la victoria del 
Frente Popular fue, efectivamente, la liberación 
de 30.000 y 40.000 personas que se encontra-
ban en prisión por la insurrección de Asturias. 

Y aquello no esperó a decisiones gubernamenta-
les. Así, el 20 de febrero en la cárcel de Oviedo 
los presos se amotinaron ante el retraso de las 
autoridades en formalizar su salida. Dolores Ibá-
rruri, “Pasionaria”, recién elegida diputada por la 
región, intervino personalmente tras visitar tam-
bién la cárcel de Gijón. En un momento de vacío 

de poder y tensión extrema, 
logró que el administrador 
del penal le entregara las lla-
ves, asumiendo ella misma la 
responsabilidad de abrir las 
celdas. Ante esta presión so-
cial y los constantes motines, 
el nuevo gobierno de Manuel 
Azaña, constituido el 19 de 
febrero, actuó con celeridad. 
El 21 de febrero, la Diputa-
ción Permanente de las Cor-
tes aprobó por unanimidad 
el decreto-ley de amnistía. 
De esta medida se beneficia-
ron varios exconsejeros de la 
Generalitat de Catalunya y el 
líder de la revolución asturia-
na, Ramón González Peña.

Otra consecuencia casi ins-
tantánea fue la reposición de 
los Ayuntamientos que ha-

bían sido destituidos tras la revuelta de 1934. En 
muchas ciudades, este retorno institucional fue 
celebrado con marchas multitudinarias; en Carta-
gena, una manifestación de más de 15.000 per-
sonas acompañó a los ediles repuestos al grito 
de “¡Amnistía!”, destacando el papel de las mu-
jeres en la reivindicación de la libertad de sus 
familiares. También tuvo lugar la rehabilitación 
política de quienes hubieran sido separados de 
sus cargos o funciones por motivos políticos, con 
reposición en sus puestos. Igualmente se llevó 
a cabo, tal como se prometió, la readmisión de 
los trabajadores despedidos por razones políti-
cas o de huelgas, no sólo en el sector público 
sino también, mediante mecanismos legales, en 
el privado.
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